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Reseñas

  31 tesis insurrecionales

Desatar nuestra rabia es un objetivo posible en el aquí y ahora, unir
nuestra rabia a la de nuestr@s iguales será una necesidad ineludible.

Este libro, se puede encontrar en
http://caosmosis.acracia.net. Expone las
ideas del salvajismo, concepto que
comprende un regreso a una vida en
contacto horizontal con la naturaleza, como
la única posibilidad para seguir existiendo
sobre la tierra sin llevarla a la destrucción,
y  no autodestruirnos a nosotros mismos
en el proceso. Sepúlveda engloba
problemáticas que se hacen presentes
cuando pensamos en un proyecto
Anarquista, y les da una posible solución
desde el enfoque de que todos somos una
peculiaridad, y desde esta condición es que
debemos tratar a nuestr@s herman@s, ya
que juntos conformamos un bello jardín
de peculiaridades únicas e irrepetibles, que
aún a pesar de los intentos del capitalismo
de homogeneizar y numerarnos, seguimos
en una situación de resistencia, porque
somos creaciones de la naturaleza, y sólo
una reincorporación a ella,  podrá evitar
un holocausto a manos de la tecnología.
Sin duda una crítica a la sociedad mercantil
y tecnicista, que nos hace comprender lo
grandioso de la capacidad humana cuando
se forja al alero de la naturaleza.

Documental rodado en los campos de
concentración de Pisagua, Chacabuco y
algunas escenas en el Estadio Nacional.
El documental empezó a ser grabado en
los primeros meses de 1972, en donde se
recogió testimonios de pampinos,
trabajadores y ex-prisioneros políticos de
la ley maldita, dictada bajo el mando del
presidente del Partido Radical, Gabriel
Gonzales Videla, en donde se declaró
ilegal al Partido Comunista, lo cual
provocó que varias personas fueran
recluidas en Pisagua en 1948.  Después
de estos testimonios, se pasa a contar los
desgarradores relatos de varios presos
políticos del Golpe de Estado de 1973, lo
cual deja ver los sucios métodos con los
cuales intentaron destruir los sueños de
los(as) explotados(as).

Para poder filmar lo sucedido
durante el golpe  y poder entrar a los
campos de presidio, estos alemanes
provenientes de la Republica Democrática
Alemana, se hicieron pasar por periodistas
de la otra parte de Alemania, la Alemania
Federal.

Aparte de recoger valiosos
testimonios y vivencias, hace un análisis,
bastante irónico a veces, de cómo los
Militares ocultaban lo que los prisioneros
políticos estaban viviendo en su claustro.
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En el número anterior, con inmensa alegría, les
informábamos acerca de la ocupación que
realizaron los trabajadores(as) de la fábrica de
bicicletas alemana Bike Systems GMBH. Estos
habían decidido pasar a la ofensiva en la lucha y
después de muchas asambleas acordaron ocupar
la planta y comenzar a autogestionar la misma.
Junto a la ayuda del sindicato anarquista FAU
(Unión de Trabajadores(as) Libres) comenzó la
campaña de pedidos de bicicletas a nivel nacional
e internacional. Fue tanta la sorpresa de estos
obreros(as) cuando comenzaron a llegar pedidos
todos los días de distintos lados del globo; jamás
se imaginaron que tendría tal repercusión y nunca

pensaron que sentirían de tal manera la
solidaridad hacia su proyecto. De Israel, Canadá,
USA, España, Rusia, etc. llegaron notas. Hasta
que lograron el objetivo de 1.800 pedidos de
bicicletas, con ello aseguraban la producción del
ensamble de piezas y la administración.
El proceso al que entraron los trabajadores(as)
sigue en pie, y el expediente de cierre que
presentaron los dueños de la fabrica aun continua,
por lo cual, la lucha contra el cierre de la fabrica
y por ende la mantención de la producción libre,
es una lucha que aún no esta ganada, la cual es
de esperar que ganen los trabajadores tanto en
el primer mundo, como en el resto del globo.

Vivan las bicicletas Solidarias Por Iconoclasta

Se acerca la navidad y todo el mundo se tiñe de luces multicolores. Pareciera que camináramos
por un mundo de fantasía, donde toda la fachada de la ciudad intenta semejar las escenas de
“mi pobre angelito”, aparentando una situación de orden, tranquilidad y felicidad. Sin embargo,
basta poner el ojo más crítico y las contradicciones surgen al instante. Las constantes injusticias
laborales;  la patética e interminable rutina  de trabajo; la persecución y discriminación al
pueblo Mapuche;  el asqueroso pacto que mantiene la elite nacional;  el aumento de los
métodos de represión hacia los pobres;  y la constante criminalización que realiza la prensa
burguesa, nos causan la misma ira e impotencia que sintieron los pampinos hace 100 años,
una frustración ante una vida que se nos escapa y se nos niega, cuya existencia se transforma
en un mísero salario, donde su única función es mantenernos vivos como mano de obra
funcional  para asistir a los espectáculos , a las vitrinas y galerías, que nos muestran una vida
de consumo como la única posibilidad de realizarse, cuyo acceso es para una minoría o para
quienes quieran condenarse a una vida de deudas.

Hace 100 años, miles de salitreros y sus respectivas familias, se levantaron con el puño firme
y con la convicción necesaria para hacerle frente a la oligarquía inglesa,  y pusieron toda su
fuerza en la lucha por la dignidad y la libertad. Sin embargo, la historia ya estaba escrita, y los
traidores ya habían preparado la respuesta ante tan justa reivindicación.

Hoy recordamos este hecho y aprendemos; sabemos
quiénes nos explotan y sabemos cómo reaccionan
cuando les tocan su autoridad. Este año, carabineros
y políticos, han hecho todo por mantener los
intereses de los mismos de siempre, han asesinado
a jóvenes en huelgas y justamente  otros explotados
se han vengado. No obstante, esto no es un juego
de constantes venganzas, es una lucha que se
legitima en el diario vivir, en la pésima distribución
de la riqueza y en el injusto acceso a los bienes que
nuestra clase produce.

Este orden  no nos complace, no nos quita la rabia:
mientras no podamos disfrutar de nuestra existencia,
mientras exista una minoría que decida por nosotros,
mientras nuestra vida se transforme en una
contemplación pasiva del orden burgués, mientras
la prensa, los políticos y los policías intenten
atomizarnos, no nos callaremos ni nos detendremos.
Balas, verdugos y carceleros no nos quitan los
sueños, al contrario, si éstos existen, mantendremos
la lucha como única forma de liberarnos, como una
constante ruptura cotidiana donde la fuerza de cada
uno de los explotados es de vital importancia. Unir
la rabia y desatar nuestras pasiones, aprender de la
historia y adaptar nuestras tácticas, son parte del
horizonte de lucha revolucionaria, que hoy como
hace 100 años, se levanta en un duelo a muerte con
lo existente.

Editorial
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Piratea y Difunde



Después de 4 meses de discusión, el pacto social, decidió formar un protocolo acerca de las
condiciones bajo las cuales se seguirán debatiendo los problemas relacionados con la educación.
La baja calidad de los colegios, el lucro en la educación  y la selección escolar,  son los puntos
más importantes de esta mesa de negociación que inevitablemente está condenada al fracaso.

En cuanto a la selección escolar, el modelo que
existía, permitía a los colegios particulares y
subvencionados pagados realizar pruebas de selección,
lo cual  les permitía captar a los alumnos con  facilidades
para aprender, en cambio los colegios municipales no
poseían esta facultad, por lo cual, los alumnos con
dificultades para aprender, estaban condenados a ser
relegados de una educación de calidad. El acuerdo
firmado por los lacayos de la concertación y la
oposición, no elimina la selección y la segregación
escolar, sino que la mantiene bajo otros criterios, ahora
los colegios pueden seleccionar a los alumnos por la
religión u otras características que no tienen ninguna
vinculación con las potencialidades y necesidades de
los alumnos pobres.

En cuanto al lucro, las exigencias de los pingüinos por terminar con una educación mercantil, fueron
infructuosas. El mediocre sector reformista que traicionó y pactó con el gobierno, aceptó la existencia de
un  “emprendimiento privado”: de esta forma llaman ahora al lucro, supuestamente “regulado” ¿regulado
por quién? y ¿Para quién?... nuevamente continúan las ambigüedades en el congreso y esos canallas siguen
permitiendo los mismos abusos del empresariado.

Nuevamente políticos, empresarios y “especialistas”, siguen debatiendo bajo las mismas reglas, la educación
sigue siendo una mercancía de pésima calidad, que mantiene los logros académicos segregados; los ricos
tienen acceso a educación de calidad y a la vez obtienen los mejores puntajes en las pruebas SIMCE y PSU,
la educación sigue reproduciendo las desigualdades sociales, los políticos siguen riéndose en nuestras narices,
continúan firmando pactos de los cuales se sienten orgullosos y cantan con alevosía el himno nacional como
señal de triunfo… qué asco.
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Miré a la izquierda,miré a la derecha y vi
rostros sucios, ocultos tras limpios uniformes
vertiendo la sangre de los pueblos en nombre
de la justicia, la dialéctica y otras empalagosas
quintaesencias... Y tomé la rabia. la
afilé y lancé truenos contra los tronos,
enemiga de los gobiernos, enemiga de las
patrias,  enemiga del dolor. Abrazo al mundo,
vivo y no ruego, amo y resisto sus tiranías....

¡¡SOY LA   NARQUiA!!

En el 2005 supimos que en la periferia de las principales
ciudades francesas, existían enormes Guetos, los
llamados “Banlieus”. Estos,  rodean la ciudad de las
luces, la bella Paris que todo buen ciudadano aspira
alguna vez en su vida a conocer y deleitarse con la
arquitectura y el buen gusto del hombre civilizado
europeo; pero eso no es más que la imagen perfecta
para esconder la miseria que oculta la sociedad francesa,
miseria que ellos mismos crean. El 2005 estalló una
insurrección inesperada, voraz y radical. Todo comenzó
cuando Zyad (17 años) y Bounna (15 años) (dos chicos
inmigrantes), al escapar de un control policial terminaron
electrocutados. La respuesta no se hizo esperar. Esa
misma noche, cientos de jóvenes salieron a las calles
a enfrentarse contra la policía, lo cual se prolongó por
 más de 4 semanas. El gobierno decretó el Estado de
Emergencia y una ley de 1955 usada para reprimir y
sofocar las revueltas coloniales, ambas acciones nunca
antes llevadas a cabo en suelo francés.

Ahora la historia se repite: el domingo 25 de noviembre
Moushin y Larami (15 y  16 años) fueron atropellados
por la policía quedando muy malheridos. Los policías
huyeron del lugar sin prestarles ninguna ayuda. Ante
lo evidente nuevamente los barrios pobres respondieron
y salieron contra la policía, contra los comercios,

escuelas, autos y  todo lo que huele a esa sociedad bien
disciplinada, respetuosa de una dudosa justicia, que los
mantiene en sus guetos viviendo de migajas. ¿Pero qué
explica que los chicos hayan huido de los policías y
qué explica que estos policías hayan huido después de
cometer un asesinato? El odio y el temor que existe en
los banlieus hacia la policía. Los jóvenes saben que
esos controles policíacos son la excusa perfecta para
humillarlos, para golpearlos, torturarlos, amenazarlos.
La policía francesa es tan fascista y racista como los
mismos nazis o los pacos chilenos. La condición de
negro o moro le da a la policía la motivación para
perseguirlos y revisarlos en tratos absolutamente
vejatorios. En los barrios conocen a los policías y
comprenden que contra ellos van a cargar, es ahí donde
irán a buscarlos y todo ello producto de las políticas
de Estado. Los jóvenes saben que si los llevan a la
comisaría no se salvaran de una paliza descomunal.
Otro factor para explicar la violencia es la asquerosa
infraestructura, la desocupación y los bajos salarios
que opera en sus barrios, es necesario comprender que,
literalmente, los servicios han abandonado estas zonas.
Comúnmente cuando un servicio (agua, luz, basuras,
transporte público, correo, etc.) es privatizado, deja de
operar regularmente en los barrios que no tienen el
dinero para pagar por estos servicios. En el 47% de los
hogares se vive un hacinamiento escalofriante. Solo en
los guetos que rodean a Paris viven como sardinas 9
millones de personas.
Las semejanzas con nuestra periferia son muchas:
violencia policial, servicios defectuosos, infraestructura
insuficiente, hacinamiento, cesantía y salarios
espantosos. No es de extrañarnos entonces que las
explosiones sociales de este tipo, con una violencia que
a primera vista parecería irracional sucedan en distintas
partes del globo. Áca en Chile cada ocasión de protesta
es la posibilidad de demostrar ese desprecio hacia una
sociedad egoísta y autoritaria que sólo prefiere mirarse
el ombligo y caminar cada vez más hacia el precipicio,
forzando día a día la soga sobre su cuello.

Nací con la primera revuelta insumisa, inquieta, desgreñada.
Me construí a mí misma desnuda, bella,   irreverente. Desde
mis huesos inermes partió la primera blasfemia hacia el
creador... Me negué a ser sometida, dirigida, apadrinada.
Me transformé en apóstata, fui acusada de irreligión. Fui
condenada, pero mis alas eran de fénix, y raudamente abandoné las
     hogueras y atravesé los océanos... Vi yugos por doquier,
    calambres y hambre, parlamentos y lamentos, aprendí la
    desesperación. Cavé con las uñas una trinchera de sueños
    y me embriagué con esa pandilla de niños locos, poetas
   náufragos allá en la España del treinta y seis...
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Las primeras trasmisiones de televisión en este país
se iniciaron de manera experimental por distintas
universidades a finales de la década de los ’50.
Con el mundial de fútbol el boom de la televisión
se instauró. En las vitrinas  y en los diarios aparecía
masivamente la venta de televisores en blanco y
negro los cuales sólo eran para quien pudiera pagar
los altos precios con la frenética misión de ver los
partidos de fútbol tranquilos y seguros en sus casas.
Luego de sufrir el golpe militar y la posterior
neoliberalización del mercado, la tele ya era asumida
por casi todos y todas como un aparato más en la
casa.
Los noticieros televisivos abundaban. Hace ya varias
décadas son más populares y consumidos que la
prensa escrita o la radio, la imagen en movimiento
se convertía en la nueva forma de expresión de la
prensa a manos de los grandes consorcios, que
gracias a poder mostrar la “realidad”  tan cruda y
espeluznante, lograba que la gente se tragara más
fácilmente la noticia como real.
Ante estos hechos y ya que la prensa escrita, aunque
aún vigente, es menos consumida, es que son creados
los noticieros, que más se parecen a películas de
terror, dado el estilo de unir las imágenes y
complementarlas con música tensa y creciente, que
usan para generar sensaciones dramáticas en la
población.
Las películas son el patrón a seguir, ya que nos
asustan o nos hacen reír, llorar o desesperar (aunque
todo el mundo sabe que son sólo películas).
Con la televisión, especialmente con las noticias
que supuestamente nos muestran “la realidad tal
cual es”, pasa exactamente lo mismo que en las
películas.
No es casualidad que toda la población esté
estremecida por la delincuencia, los jóvenes, el
lumpen y el vándalo o por lo que salga en la caja
cuadrada de 9 a 10 de la noche.
Este lenguaje que viene del poder con imágenes
unidas a propósito, para crear significados y así
avalarlo, sirve para crear control, el cual está basado
en el miedo y la inseguridad que genera la repetición
hasta el cansancio de un concepto de moda (Ej:
Vándalo, Lumpen, Narco, Drogadicto, Asesino, etc).
Y justamente sirve también, para criminalizar
cualquier tipo de protesta o acción incómoda para
el mercado.
La situación  no es nada nueva. Data de la Alemania
nazi cuando un tal señor Joseph Goebbels, ministro
de propaganda nazi, escribe un libro en el cual señala
cómo desvirtuar al enemigo y cómo controlar y
manipular la opinión de la población, de forma muy
detallada y precisa.

Este estilo de propaganda (suavizada con la expresión
“prensa profesional”) se ha mantenido vigente desde
esa época usándose desde cualquier cúpula de poder,
ya sea de Hitler hasta Mao, o de Bush hasta Chávez.
¿Se ha dado cuenta que al mirar el noticiero, se
repiten las mismas palabras, las mismas frases, las
mismas expresiones en TVN, CHV, Canal 13, Mega,
y no sólo en la tele, también en El Mercurio, La
Tercera, La Nación, El Siglo, La Cuarta, etc?
¿Se ha dado cuenta que cuando “para la oreja” en
cualquier lugar público, la gente repite los
comentarios que sólo aparecen en la Tele o en la
prensa oficial en general, sin pensar ni cuestionar
la información, la cual nos llega de manera facilísima
y con alevosía?
Te has preguntado ¿quiénes son los dueños de tales
medios?, te has puesto a pensar ¿quién decide la
línea editorial de los noticieros?
Todo el mundo sabe que los dueños y editores de
los medios de comunicación masivos son los peores
seres de esta sociedad, son los responsables directos
de este sistema de mentiras y control, los cuales
paradójicamente, andan en grandes mercedes, beben
whisky en sus lujosas reuniones sociales y se codean
con los políticos mientras juegan golf, en un hermoso
parque, el cual es de su exclusivo uso.
¿Qué objetividad (que dicen poseer) pueden tener
personas que cuidan, con todos su esfuerzo, un
sistema de injusticias sociales?, ¿que nunca han
pasado los problemas que pasamos nosotros y
nosotras? ¿Y  cuando sus esbirros van a nuestros
barrios y poblaciones, acaso no los muestran como
antros de delincuencia? ¿Acaso no es obvio que los
noticieros y programas de reportajes obedecen a los
intereses de los dueños de los canales?, los que no
comparten nada de lo que nosotros y nosotras vivimos
en lo cotidiano y que sólo cuidan sus negocios y a
sus buenos amigos, que generosamente ponen
auspicios para quedar “bien parados” en la pantalla.
Todos los grandes magnates de la prensa sean los
Claro, los Edwards, los Piñera o El Estado, etc.
saben que la prensa no es un negocio bárbaramente
lucrativo (como la minería o las forestales), si no
que sirve para otra cosa, mantener a la gente tranquila
en sus casas y preocupada en la ilusión de problemas
amorosos, matinales idiotas, peleas familiares
inventadas, cahuines baratos y por sobre todo, mal
informados de lo que pasa en esta realidad.

T ele,  n ot i c i eros  y  o p i n ióo n  publi ca,
u n  d esastre  i n m i n e n t eTeleControl

Por: Corta la Antena

¡APAGA   LA   T ELE!
¡SAL   A   LA   CALLE!

Tomé, galardonado como
primer puerto textil de Chile,
poseía en sus días de gloria cuatro
empresas textiles, tres de ellas
(Bellavista Oveja Tomé, Fiap y
Nacional) con carácter  industrial
y una cuarta con características
más artesanales (Textil Frutillares
del Sur).

Con la l legada de la
Dictadura Fascista y sus políticas
neoliberales comenzó la caída en
picada de la Industria textil
tomecina, dos de ellas (Fiap y
Nacional), quebraron durante el
régimen militar. La más artesanal
quebró después de llegada “la
alegría”.

Entrado el año 2000 nos
encontramos con que sólo
Bellavista Oveja Tomé seguía
dando vida con sus telares al
puerto texti l  transformado
paulatinamente en ciudad
dormitorio.

Por allá por el 2003 en las
ruinas de la Textil Fiap capitales
g r i n go s  a p rove c h a n d o  l a
infraestructura y la gran masa de
mano de obra calificada instalaron
la textil Crossville.

La fábrica Bellavista cuyos
actuales dueños accionistas son
tres -Kauffman, empresario dueño
de la Mercedes Benz en Chile que
posee el 75% de las acciones,  de
la empresa, Otero con un 20% de
las acciones que tiene en su
currículum el haber sido partícipe
de la creación de las leyes
laborales durante la dictadura
militar y un tercero, Berceli que
posee el 5%.

Siempre amenazada por
los tratados de libre comercio
firmados por la concertación, ha
visto en varias oportunidades la
quiebra a la vuelta de la esquina,
aunque los trabajadores nunca

han visto una disminución
significativa de la producción o de
los pedidos provenientes del
mercado externo por lo que estos
atribuyen las crisis a la mala
administración o incluso juegos
turbios de los dueños.

Además no ha s ido
necesariamente la patronal la que
ha salvado la situación, muy por
el  contrario han s ido los
trabajadores mismos los que han
solventado la recuperación y
mantención de la empresa en
funcionamiento o en otra palabras
se han llevado las pérdidas y han
permitido que los altos mandos
sigan sus cómodas vidas a costa
de los explotados de siempre con
la  consecuente precarización
laboral. Es así como el pasado
2006 producto de una “inminente
quiebra” los trabajadores se
movilizaron para defender el
derecho al pan para sus familias,
las negociaciones entre el síndico
de la empresa y los 2 sindicatos
(uno de obreros y uno de
empleados) culminaron en que
para evitar la quiebra los
trabajadores aceptaban una rebaja
del 10% de sus sueldos, además
de la eliminación de todas las
re ga l í as  co m o  b o n o s  d e
producción, aguinaldos, canastas
familiares, etc. De esta manera la
situación logró estabilizarse.

Este año las movilizaciones
tienen el mismo origen: evitar la
quiebra que dejaría a más de 700
trabajadores desocupados y con
ello aumentaría la cesantía de
Tomé a casi un 20%. A más de dos
semanas de comenzado el
conflicto los gobernantes no
toman cartas claras en el asunto
y los trabajadores apoyados por
la mayoría de la comunidad, apoyo

que se ha hecho concreto en la
calle, tomaron acciones más
firmes, ocupando la violencia, los
c o r t e s  d e  r u t a  e n  s u s
manifestaciones pues todos los
medios pacíf icos han sido
infructuosos. Los trabajadores se
dieron cuenta que a veces la
violencia es la única forma de
hacerse escuchar ante los que no
pasan hambre ni frío ni temen por
su futuro pues pretenden manejar
nuestra vidas. Al parecer la
violencia ha servido pues
capitalistas, bancos y burócratas
se han sentado a conversar una
salida al conflicto después que la
quiebra no fue aceptada. Sin
embargo, la incertidumbre sigue,
un préstamo para los patrones es
la solución esperada por los
trabajadores, pero con o sin él lo
único claro es que los trabajadores
no dan un paso atrás y no piensan
dejar la fábrica por ningún motivo

Desde acá sólo podemos
decir que no nos quedaremos
callados y que estudiantes,
trabajadores, pobladores nos
sentimos parte de la lucha, la lucha
contra el abuso, la lucha contra
los que abusan, la lucha de clases.

Tomé: Los trabajadores ponen el hombro
¿y los patrones qué?



Pacto social es la palabra del momento, el ya
instaurado “consejo asesor de equidad” agarró fuerte
dentro de la politiquería gubernamental y opositora.
¿De qué trata? básicamente es un pacto satánico de
los poderosos para hacer que nuestros bolsillos se
flexibilicen más aún, pero con la ilusión de que estamos
más protegidos. La señora “presi” dice que esto es el
camino "hacia un Chile más justo", pero ¿será así de
“justo”, si las  mentes elegidas son cuarenta y ocho
personas? (más aún porque todas son supuestos
expertos del mundo empresarial, académico, político,
sindical y religioso). ¿Cuánta es la ayuda que podemos
esperar del mundo empresarial? Esto es una mentira.
Como dice Galeano, no se les puede pedir reforma
agraria a los latifundistas; aquí es lo mismo, no se les
puede pedir una mejor tajada de la torta al eterno
cumpleañero, menos si somos el invitado más hostil.

Por parte de los representantes de la política es lo
mismo, y  volvemos a recordar a Galeano cuando dice
que no se le puede exigir justicia social a las
oligarquías… pero lo peculiar es que esté el sector
sindical, ¿qué mundo sindical es?, los bastardos de la
CUT traidora. es perturbador saber que esta central
es liderada por personajes pertenecientes al partido
comunista y al partido socialista, es decir, camaradas
de rituales satánicos con sangre de guaguas negras
atrapadas por el Opus-Dei criollo. Entonces, cabe
hacernos otra pregunta, ¿Qué carajo hacen estos
ladrones hablando sobre las necesidades de los pobres?,
consejo asesor para subir sueldos, trabajos más dignos,
regular el trabajo adolescente, pero ningún integrante
es un honrado trabajador, ninguno de sus integrantes

huye de los pacos cuando ve peligrar su fuente de
trabajo en estación central, hace aseo, construye
puentes, se rompe la espalda trabajando, cuida autos
ni envuelve mercadería en un supermercado, entonces,
¿De qué hablan estos señores?
Un pacto social para y desde el burgués. Los
trabajadores y los indígenas en esta ocasión siguen
siendo meros observadores de una transacción que
afectará sus vidas. ¿Quién transa? los Larraín, los
Piñera, Monckeberg y Bachelet’s boy’s, y las masas
endeudadas, hartos del Transantiago, observan como
el fruto de su esfuerzo, se diluye en las oscuras
reuniones del gobierno. Sin embargo se anuncia con
bombos y platos, que el pacto social y sus muñecos
vudú arreglarán tus problemas: en el Transantiago,
más plata para los operadores; para la salud, más
kioscos, vendedores de helado en el verano y
vendedores de café en el invierno para solapar las
inclemencias del tiempo durante la espera de atención;
por la seguridad laboral, una subcontratación con las
garras limpias, se le ha quitado la viruela y la lepra
de las garras de la bestia empresarial. Mientras tanto
ellos, tus patrones, se desplazan en lujosos autos,
juegan golf y van a la nieve, mientras tú, esperas la
micro al borde de la insolación. Nosotros vivimos las
cachetadas que ofrece el sistema, recibimos un trato
humillante en las escuelas, somos humillados en el
trabajo, sube el pan, la verdura, la luz, el agua, el
teléfono, pero ellos, están en "visita de estado", "viaje
diplomático", disfrutando, gastando tus impuestos,
gozando de tu esfuerzo y pensando en qué es lo mejor
para ti.

Pacto social, peligroso ritual ancestral
Por: satanico furioso + bigotelaucha

Una huelga de hambre que empezó el 10 de Octubre
es la que sostienen Patricia Troncoso, Juan Millalén,
José Huenchunao, Jaime Marileo y Héctor Llaitul,
donde exigen a la nación chilena la liberación de
todos los presos políticos mapuche (tratados de
delincuentes comunes por el estado chileno, pero
procesados con la ley antiterrorista) y la
desmilitarización del sector de la Araucania. El
estado físico de los manifestantes es crítico, el
promedio de perdida de peso es de alrededor de 20
kilos, y a causa de este descenso, han adquirido
diversos malestares y ha empeorado el estado de
aquellos huelguistas que ya estaban enfermos antes
de la huelga.

Gendarmería de la novena región ha reaccionado
de manera habitual: violando la voluntad de los
huelguistas ha interpuesto un recurso de protección
para trasladar a los huelguistas a centros hospitalarios
y poder inyectarles suero para evitar su muerte, lo
que acabaría por completo con el esfuerzo que están
haciendo los Weichafe del pueblo mapuche.

A esta también se han sumado cinco comuneras y
un lamuen que comenzaron una huelga de hambre
desde el 20 de noviembre en la parroquia de Cañete,
VIII región, donde el deterioro a causa del hambre
también se ha hecho presente haciendo evidentes
casos de ausencia proteica e hipertensión. Esta nueva
huelga se suma también a las exigencias de los
Weichafe que están en la cárcel de Angol.

Diversas agrupaciones mapuche y no mapuche han
llamado a movilizarse en solidaridad con los
huelguistas, donde la represión se ha arrojado con
las lumas calientitas a apalear para mantener el tan
apreciado orden social; en Valdivia se detuvieron
a ocho estudiantes mapuche en una manifestación
pacífica y en Temuco medio centenar de carabineros,
apostados con guanacos, micros y zorrillos allanaron
el hogar “PELONTUWE” sin ninguna orden judicial,
por causa del extravío de un arma de fuego perdida
por un carabinero, la cual supuestamente habría sido
recogida por un estudiante de este hogar y escondida
allí, pero jamás se encontró arma alguna, todo esto
a causa de la fuerte discriminación hacia el pueblo
mapuche por parte de las autoridades y la policía.

Por su parte el gobierno sólo después de la
intervención del juez Guzmán, se refirió al respecto.
Después de una reunión entre el juez y Velasco, el
ministro del interior aseguró que dentro de 48 horas
nombraría algún negociador para poder deponer la
huelga de hambre, pero que de ninguna manera

accedería a las exigencias de los huelguistas, ya que
esto es sólo para evitar muertes, haciendo caso
omiso de las peticiones del juez de analizar el
otorgarles una amnistía a los presos.

Al respecto, la actitud del gobierno es evidente. Sus
intereses están del lado del empresariado forestal e
hidroeléctrico, brindándoles su respaldo en el proceso
de usurpación de tierras a los pueblos originarios
para erigir sus colosales proyectos destructivos para
el medio ambiente y para toda la configuración
cultural del pueblo mapuche, quienes de forma
valiente están levantándose popularmente en
respuesta a los abusos, recuperando tierras y
ejerciendo control autónomo de éstas, bajo
plataformas políticas comunitarias y reivindicativas
de acuerdo con su legado ancestral. Es por esto
mismo que la zona de la Araucania está militarizada,
y no solo por el ejercito y la policía, también por
grupos paramilitares de los latifundistas y forestales,
que el gobierno no tienen ningún interés en disolver,
y que han hostigado al pueblo mapuche en constantes
atropellos a su dignidad, a través del matonaje, el
allanamiento y la violación de sus más legítimos
derechos. Es por esto que debemos brindarle nuestro
apoyo a los huelguistas; no para que el gobierno
evite su muerte, si no para arrebatar de las sucias
manos empresariales la rica tierra ancestral que los
mapuche reclaman, para que la crisis se acreciente
y la rebelión agite los corazones de todas las almas
iconoclastas y altruistas para alcanzar las
reivindicaciones más altas de nuestra clase, los
oprimidos.

Por: kultrún explosivo

Tierra y Libertad!

Huelga de hambre, Huelga de Rebelión



La prensa en la matanza de la escuela Santa María

Introducción. La construcción de la
información desde la clase social

Cualquier descripción de la sociedad o de los hechos
sociales, siempre es realizada por una persona o un
grupo de personas dentro de una sociedad y un
contexto, lo cual implica que están insertas en una
red de relaciones sociales más amplia. Esta red a la
cual nos referimos, es el entramado social que
permite la mantención del orden. En ese sentido,
este orden capitalista, posee una red bastante
compleja, en la cual hay personas que se encuentran
en la posición de explotados y otros en la de
explotadores. Es por esto que siempre debemos
situar las descripciones de la prensa como un
compromiso que realiza uno de estos grupos de
personas con su situación determinada, lo cual
implica que, más que dar cuenta de los hechos de
forma objetiva, en la prensa siempre se exponen
situaciones y fenómenos a partir de la posición
social donde se inscribe la línea editorial, ya sea
proletario o burgués.
 A raíz de esto, surge la relevancia de analizar los
medios de información masivos, quienes tienen el
rol principal al moldear la opinión publica, haciendo
que el común de las personas tienda a observar,
criticar y analizar la situación económica, política
y social, en base a las ideas de los editores de estos
medios. Eso siempre ha tendido a seguir casi los
mismos patrones. Por ejemplo, toda la propaganda
informática de los gobiernos camina hacia un
encuadramiento de las opiniones para su propio
beneficio, ocultando siempre los hechos e ideas que
les son contrarios y cuando éstos no se pueden
ocultar, recurren al viejo truco de la difamación y
deformación de la noticia. Una muestra de ello es

El Mercurio, el diario más fascista y reaccionario
de Chile, instigador del golpe de estado del 73’ y al
que siempre le ha interesado mantener a los pobres
como esclavos de los ricos; quien  mentía
flagrantemente al decir que “los obreros del salitre
eran los de mejor condición laboral”. Ahora todos
sabemos que las condiciones en aquella época eran
tenebrosas, pero en su momento, el moldeamiento
que ejerció El Mercurio sobre la opinión de la
sociedad daba a entender otra cosa.

Hace ya 100 años el ejército chileno y el estado
(organismos que nunca han cambiado en sus patrones
de conducta violenta y asesina) tomaron la decisión
de acribillar a cientos de hombres, mujeres y niños,
que habían iniciado una protesta en contra de las
condiciones en las que subsistían en las salitreras.
Acá hemos hecho un recorrido y análisis de ciertos
periódicos de la época que informaron de lo
acontecido en la Escuela Santa María de Iquique,
para que la memoria colectiva no se diluya en el
tiempo y para dejar en claro algo que todos sabemos:
que los ricos siempre han mentido y lo seguirán
haciendo.

Diario “El Tarapacá”, 24 Diciembre 1907
“Por mucho que reflexionemos al respecto no
acertamos á comprender la obsecación é insensatez
de los huelguistas al resistir i desobedecer tan
obstinadamente la orden de la autoridad.”(sic)
 Con estas palabras, “El Tarapacá”, siempre cercano
a la oligarquía, llevando el estandarte de la prensa
traicionera, comienza un artículo, realizado con
posterioridad a la cruel matanza del 21 de diciembre.
En la primera parte de la nota, cuestionaba la porfía
de los pampinos al no aceptar pacíficamente el
desalojo de la escuela Santa María, hacia otro lugar.
Los del Tarapacá, lo escribieron así

"¿Qué era lo que se les pedía? Que desalojaran el
local que ocupaban i que se les había cedido
graciosamente i que se trasladasen al Club de Sport.”

En el contexto de la huelga de los obreros del salitre, las
banderas proletarias se levantaron en un sin fin de
reivindicaciones que finalmente se unificaron en el grito
de huelga y de protesta que llevó a los obreros hacia
Iquique. Este mismo grito, rabioso, penoso, desesperado
e iracundo, por medio de la esperanza se tragó la rabia;
la voluntad, los sueños y la misma esperanza mantuvieron
con las manos tensas a la espera de una respuesta. No
obstante, los designios del poder eran verticalmente
distintos a las ilusiones, a los anhelos del proletariado,
y a punta de plomo y lanzazos, tiñó de sangre no sólo a
la escuela Santa María, si no también al mar, que
soportando el peso de los buques de guerra sobre sí, fue
espectadora de la masacre más recordada por esta franja
de tierra.
Ante las injusticias, el proletariado ha tenido voz, aunque
a veces es sólo eso. Aún así, esta, como el mar y la tierra,
es testigo de las alegrías y las tristezas, de las huelgas
y de las fosas comunes. Una de estas voces, “EL PUEBLO
OBRERO”, relata con los ojos aún llorosos y el corazón
destrozado, los tristes sucesos del 21 de diciembre, desde
una visión proletaria, humilde, sin querer teñir su relato
de la iracunda rabia política correspondiente a lo sucedido,
en una especie de crónica, donde paso a paso relata lo
sucedido desde la llegada del “Jeneral Silva Renard”
(sic) hasta las últimas humillaciones sobre los trenes de
vuelta a la tortura del trabajo.

“El Pueblo Obrero”, comienza relatando en una edición
posterior a la matanza, la llegada de Silva Renard y las
esperanzas del pueblo; nos dice que luego de la llegada
del general, de inmediato se pone de acuerdo con el
intendente de la región Eastman, para ver todos los
movimientos. El trato era decretar el día 21 el estado de
sitio en la ciudad, y desde temprano la noticia se hacía
sonar hacia el pueblo apostado en la escuela y en la plaza
Manuel Montt, pero había algo de raro en el ambiente…
no había explicación para que en la ciudad hubiera tanto
uniformado, menos tanta diversidad, caballería, infantería,
artillería y la marina apostados todos para controlar a
los tranquilos y pacíficos desconocidos…Algo más
sonaba en los altavoces, algo más gritaban los militares;
la plaza y la escuela debían ser desalojadas, la
muchedumbre harapienta debía dirigirse al hipódromo,
allá “estarían más seguros”, y los trenes se los llevarían
a sus faenas para detener la descomunal pérdida de
dinero:

“Era pues necesario obligar a todos los trabajadores,
a sable, lanza y metralleta a reanudar sus trabajos, ya
que el fisco llevaba gastados y perdidos durante la huelga
cerca de dos y medio millones de pesos, y los salitreros,
por falta de producción, unos ocho o más millones.”
Es evidente la sobrevaloración de las pérdidas materiales
por sobre aquellos desgraciados que no valían más que
fichas. Por esta misma imperiosa necesidad es que se
hacen jugarretas: ‘ustedes se devuelven a trabajar y
nosotros “negociamos” con sangre a sus dirigentes’;
pero el pueblo, sabio en sus decisiones, conocía la
verborrea política y rechazó la cínica invitación, mas
esto desató, en un par de horas, la lluvia.
Luego de la decisión del pueblo, el intendente Eastman
le entrega todo el poder y las decisiones al general Silva;
este vocifera un discurso ultra conservador y
criminalizante a los obreros, a los calicheras, incluso
tratándolos de antipatriotas; ¡antipatriotas por los
cojones, si muchos de ellos estuvieron en la guerra del
pacífico usando las mismas botas que estos jovencitos
militares que los asesinarían! Luego de este discurso y
luego de hacerle saber al pueblo que tenían un plazo
para abandonar la escuela, las descargas cayeron sobre
la gente, primero por la azotea de la escuela. Allí se
encontraban los dirigentes de la huelga, allí cayeron
algunos; pero luego sobre los humildes, cayeron dos
ráfagas más certeras sobre las carnes, que intentando
escapar eran atravesadas por las lanzas de la caballería.
Luego de estas dos descargas, dos ametralladoras
despiden 600 tiros cada una sobre los desesperados
(según el periódico). Los huelguistas a pesar que después
de la primera descarga habían levantado banderas
blancas de rendición y sumisión por todas partes, fueron
masacrados sin contemplación.
Más tarde, cuando se transportaba la gente hacia el
hipódromo -ya sumida en la derrota- cuenta el periódico:
“(...) yendo la larga columna por Barros Arana, se salió
un tanto de la fila un ciudadano boliviano, por lo que
un lancero montado le dio un feroz lanzazo que lo mató
en el acto destrozándole completamente el cráneo,
quedándole el sombrero de la victima ensartada en la
lanza.
En el hipódromo, donde Silva Renard humilló
innumerables veces, por medio de la verborrea discursiva
y los malos tratos a los sometidos; por ejemplo,
haciéndolos ponerse de rodillas.
El nivel de violencia militar ocupado en este negro, pero
no inusual episodio de la Historia, ¿Es posible que tantas
balas hayan sido lanzadas hacia un pueblo que, según la
revisiones efectuadas por los militares a los huelguistas,
sólo tenia un puñado de cortaplumas, cuchillos, corvos
y dos revólveres?
Con esto, una pequeña reconstrucción de los hechos, es
que este periódico se despide de nosotros ante el paso
de los años. Se ha borrado la tinta, se han roto las hojas,
pero la evidencia es clara, ¿Qué costaba dar al pueblo lo
que quería?, sólo el orgullo. Sin embargo, no deberíamos
sorprendernos. No es extraño que se utilicen estos medios
para socavar al pueblo, son prácticas elaboradas durante
siglos por los poderosos en todas partes del mundo. Por
esto, ante los próximos grandes sucesos que se nos
avecinan, tomemos el ejemplo de los calicheros, no para
repetirlo, si no para revertirlo, y poder liberarnos de
todos los carceleros.

EL PUEBLO OBRERO



Aquí se deja al General Silva Renard como un pobre
hombre que, ante la reticencia de los obreros no le
quedó otra opción más que matarlos. Lo anterior se
imprimió con las siguientes palabras: "¿Porqué
adoptaron una actitud abiertamente sediciosa,
mofándose de las fuerzas militares i llegando á
insultar al jeneral Silva Renard i demás jefes militares
que les suplicaban que no los pusieran en la dolorosa
obligación de ejecutar la orden que se les había
impartido, por medio de la fuerza?”
Los obreros salitreros, como ya se ha dicho en tantos
escritos y ocasiones, estaban luchando por hacer valer
su vida, eliminar esa condición de esclavo a la que
estaban siendo sometidos por parte de sus patrones.
Pero este tipo de prensa, fiel a la burguesía, no pierde
oportunidad para menospreciar tanto la capacidad de
organización como la conciencia de cada obrero que
luchaba por lo suyo, sentenciando: “Lo único que
vemos claro es que la obra perniciosa de los ajitadores
había producido su efecto i que esa jente que en el
ochenta por ciento ni se daba cuenta del objeto, i fin
de sus trabajos había perdido absolutamente el criterio
i la razón.”

Obviamente todo lo escrito, debe ser concluido con
algo a la altura de lo dicho en los párrafos anteriores,
en la historia que cuenta “El Tarapacá” acerca de lo
ocurrido el 21 de diciembre de 1907, resumiéndolo
como: “La mano de la justicia debe caer implacable
sobre esos miserables, causantes i provocadores del
sangriento suceso de que nos ocupamos.”
Cuando los militares bajo el mando del General Roberto
Silva Renard, abrieron fuego en la escuela, los hombres,
mujeres y niños que se habían negado a trasladarse al
Club de Sport (Club Hípico de Iquique), por temor a
que los barcos apostados en la bahía abrieran fuego
camino a su nuevo destino, recibieron el plomo que
tarde o temprano los alcanzó de igual manera. Nuestros
‘amigos’ de “El Tarapacá” en su peculiar estilo relatan
el traslado y la acción de los militares: en ningún
momento hablan de matanza, balazos, muertos ni nada;
ellos dicen: "Disipado el efecto de las descargas i
después de la fuga de los cabecillas, la masa de los
huelguistas cambió por completo de aspecto i de su
anterior insolencia pasó al mayor orden i sumisión
formándose según las órdenes impartidas frente á la
escuela, i dirijiéndose, acompañada de la tropa, al
local que se les había ordenado, donde se mantuvieron

tranquilos durante la noche.”
Tanta palabra bonita esconde la verdad; ese “efecto
de las descargas” son los innumerables disparos por
parte de los militares a los más de 20.000 personas,
todas y cada una de ellas desarmadas totalmente,
muchas de las cuales murieron atravesadas por balas
del gobierno. ¿Fue un justo enfrentamiento?

 Así como se lee, los militares, dejaron la ciudad lista,
para que cada uno de los patronos pudiera sin
problemas, acudir a la misa dominical a golpear su
pecho y purificar sus pecados.
Los periodistas del diario “El Tarapacá”, no podían
terminar su artículo, sin antes agradecer a los “héroes”
de la jornada: “Pecaríamos de injustos si no lleváramos
nuestro aplauso hasta los señores Jefes y Oficiales
de los diferentes cuerpos estacionados en Iquique i
mui especialmente hasta la tropa cuya labor ha sido
ruda i fatigosa viéndose obligada á pasar en guardia
constante varios días sin tener tiempo ni siquiera
para dormir. Ha cumplido rigurosamente con su
deber.” Obviamente, pecaron de injustos.
La horrenda matanza de la Escuela Santa María de
Iquique, para el diario que analizamos ahora no fue
tal, ya que de todo el artículo en un solo párrafo se
menciona que “Dolorosas han sido las pérdidas de
vidas, pudieron ser menores ó mayores pero todo el
mundo estará de acuerdo en que cuando la autoridad
militar se ve obligada á disolver i reducir por la fuerza
tan considerable número de jente en actitud
manifiestamente subversiva” luego sigue justificando
el hecho diciendo que “es imposible medir los
resultados del empleo de esa fuerza i en todo caso el
criterio del que manda es el que elije el medio
inmediato de cumplir las resoluciones superiores, en
forma que la autoridad quede siempre con la eficacia
de su fuerza material i con el prestigio de su fuerza
moral.”
A la hora de las conclusiones, podemos decir, que
para “El Tarapacá”, lo que hicieron los obreros no
fue nada más que una tozudez, incitada por cabecillas
cobardes carentes de amor patrio que fueron seguidos
por ignorantes y temerosos calicheros que no
sopesaron las consecuencias de sus actos.
Sin lugar a dudas, la represión por parte del gobierno
se explica a raíz de que esta huelga (que tiraba hacia
una huelga genera), podía provocar una situación
que afectaría gravemente las relaciones con los
ingleses dueños de las salitreras y crearía un desastre
dentro de la oligarquía chilena. Esto bien lo dicen
estos señores del diario del norte cuando escriben:
"No habría habido mandatario de la provincia, ni
jefe de la División que no se hubieran visto obligados
a proceder como los señores Eatsman y Silva Renard,
que tenían sobre sus hombros tan grandes
responsabilidades, i deberes tan sagrados en bien de
la tranquilidad i del orden público, y en resguardo
de las vidas i propiedades de nacionales y extranjeros”.
¡No les fueran a tocar las tierras a los gringos estos
rotos!

Nos parece importante situar el contexto en el cual
se crea este medio de comunicación y por ende, quién
está detrás de él.
En la primera mitad del siglo XIX, un personaje
llamado José Edwards, quien tenía habilidad para
buscar y aprovecharse del trabajo ajeno, comenzó a
intercambiar mercancías por la plata y cobre que los
mineros producían, mineral que después revendía a
comerciantes europeos. Esto significó que al poco
tiempo fuera capaz de amasar una gran fortuna, lo
cual le permitió desarrollarse como banquero,
aumentando aun más sus riquezas a costa de las tasas
de interés. De esta forma, este joven comerciante se
transformó en un personaje con prestigio frente a las
oligarquías inglesas, estando desde muy temprana
edad relacionado con el mundo de la minería, en
especial al lado de los usureros en desmedro de
quienes se rompían la espalda en la extracción de
minerales. A este joven oligarca, no le bastó con la
fortuna minera, sino que buscando nuevos horizontes,
formó la primera compañía de seguros, la cual hasta
hoy día aún subsiste. De esta forma, el negocio
financiero creció a tal escala, que José Edwards se
transformó en uno de los protagonistas del sistema
mercantil, con todos los privilegios que eso conlleva.
La fortuna producida por este personaje fue heredada
por su hijo Agustín Edward Ross, quien aparte de
disfrutar del poder del dinero y fundar este conocido
diario, comenzó a buscar poder político en diferentes
zonas del país.
 La línea que tomó El Mercurio, fue reaccionaria
desde sus inicios; apaciguar el descontento de los
pobres era una de sus misiones, por lo que se mantuvo
siempre al ala derecha de los grandes comerciantes
y gobernantes. Es así como este diario ha sido
protagonista y cómplice de la represión que ha existido
en Chile, colaborando con los oligarcas ingleses, con
los militares, con la CIA y también con la concertación.
En consecuencia, no podíamos esperar una postura
comprometida con los explotados, ya que desde sus
comienzos en Chile, esta familia ha estado ligada a
quienes han acumulado más capital.

El día 20 de diciembre del 1907, un día antes de la
matanza de Iquique, El Mercurio intentaba restarle
legitimidad a la huelga que llevaban cerca de 20.000
mineros del salitre tanto en la pampa del Tarapacá
como en Antofagasta. De esta manera, mientras los
mineros y sus familias se rompían las espaldas en las
faenas y a la vez sufrían los injustos precios de las
mercancías en las pulperías, El Mercurio comunicaba:

Las condiciones en que se desarrolla el trabajo en
las faenas salitreras, colocan al obrero en situación
ventajosa respecto de las demás labores de
explotación agrícola o industrial del resto del país.
En general puede decirse que la remuneración de
los trabajadores es allí amplia y que ningún gremio

recibe mayores compensaciones y tiene mas
facilidades para la vida y más oportunidades para
el ahorro que el de los peones y jornaleros empleados
en la extracción y beneficio nitrato El mercurio. Viernes
20 de diciembre de 1907.

De esta forma, el periódico intentaba restarle seriedad
a la protesta emanada por gran parte de la población
minera. En ese sentido, a pesar de ser llevada en
forma pacífica la huelga, la línea editorial de este
diario ataca a los comités de resistencias, acusándolos
de agitadores sin sentido de solidaridad y culpables
de ser ellos, y no los capitalistas, los  provocadores
de la desigualdad de privilegios. Mediante estas y
otras acusaciones, el diario critica el accionar de los
agitadores y huelguistas, acusando a todas estas
personas de llevar a cabo una movilización “que no
es patriótica ni conducente a una mejoría de la
situación de los asalariados”, haciendo referencia
a que la mejoría de la situación solo podría venir por
la actividad minera y de la administración estatal.

No sólo bastó con deslegitimar a los huelguistas y
negar las pésimas condiciones de vida y de trabajo
que llevaban, sino que además criticaron su accionar
a pesar de ser pacífico considerando de anormal la
conducta de los explotados.

Por otro lado, a pesar de criticar a los mineros, El
Mercurio, resalta y eleva la figura de Carlos Eastman,
quien en aquella época era intendente de la región.
Los halagos que recibe este personaje son demasiados,
lo cual indica la confianza en las capacidades
moderadoras de este señor, lo que eventualmente
significaría terminar con la huelga y solucionar el
problema. Sin embargo, Eastman no venía solo; venía
acompañado de una gran comitiva, conformada por
elementos policiales del puerto, tropas de guarnición
y de marina al mando del general Silva Renard y el
coronel Ledesma, lo cual ya presagiaba la brutal
represión. Al día siguiente, se produjo la matanza, lo
cual, según El Mercurio, fue producto de que una
fracción importante de huelguistas (10.000), habrían
no aceptado lo dictado por la voz de la cordura,
representada por Eastman, lo cual implicaba
abandonar la huelga y volver a las faenas. Los obreros
se negaron a acatar, lo que fue considerado por El
Mercurio como una provocación. En ese mismo
instante, Eastman pone todo a disposición de los
militares, lo que da cuenta de la poca cordura del
intendente, ya que sin siquiera esperar las dos horas
de diálogo, entregó el control de la situación a un
grupo de personas cuya su especialidad es reprimir
y asesinar.

Una vez realizada la cruel matanza, El Mercurio
intentó mostrar que los pampinos sobrevivientes
volvieron sumisa y tranquilamente a sus faenas,
poseyendo ahora un “buen espíritu para resolver el
problema”.

El Mercurio


